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CuandoelhistoriadorIvanJablon-
ka escribió Laëtitia o el fin de los
hombres (Anagrama), no excluyó
su propio yo del relato, en contra
de la posición de la academia. Se

adentró desde la primera persona en una in-
vestigación histórica sobre la violación y el
salvaje asesinato de la joven Laëtitia Perrais,
que,enel2011,conmovióaFrancia.Ala joven
le fallarontodos loshombresdesuvida:elpa-
dre biológico que violó a su madre y estuvo
preso; el de acogidaque le atribuyó elEstado,
otro agresor sexual, y, por último, su asesino,
un hombre desgarrado en quien ella confía
por un día y que acabará descuartizándola.
Sarkozy,enaquelentonces,utilizó la tragedia
para instaurarpolíticaspopulistas.
Sulibro,premiadísimo,fueundesatascador

que,siguiendoelrazonamientodeBarthesso-
breelsuceso,seocupadeinvertirlaintrascen-
denciadel términopara convertirlo enhecho
histórico.Aunque, a diferencia de losCapote,
GenetoCarrère,elprofesordelaUniversidad
de París no ahonda tanto en el crimen, en la

muerte, como en la vida de la “ausente”, evi-
tando la palabra víctima: “Todo criminal es
pequeño, es undesgraciado.Quenuestra fas-
cinación y ternura vaya a los inocentes. No
honrar,celebrar,deplorar, sinoentender” .
Cuando supe que venía a España para pre-

sentarHombresjustoseHistoriadelosabuelos
que no tuve (Anagrama), quise entrevistarlo.
No hay otro autor que haya desarticulado in-
telectualmenteelpatriarcadocomoél,nique,
al tiempo,abordeunanálisis tanprofundoso-
bre la vulnerabilidad masculina. Jablonka es
idénticoalafotodesolapadesuslibros; trans-
miteorden,pulcritud,yunpuntodeseveridad
consuslabiosfinosyprietos.ElautordeHom-

bres justos –debería ser lectura obligatoria en
losinstitutos–tienetreshijas,y,asumiendosu
utopíapaternal,meconfiesaenelHotelde las
LetrasdeMadrid:“Yoquierocambiarelmun-
dopara ellas”. Pero también reconoce lasdis-
cusionesconsumujer. “Merepitequenome-
rezco ninguna medalla, y es verdad, muchos
hombresesperansiempreunamedalla.Quie-
renserhéroesde locotidiano”.

En Laëtitia… escribió “siento vergüenza de
mipropiogénero”,unafrasequearmópolémi-
ca. Para demostrarla, se dispuso a abrir en ca-
nal la fragilidad y la violencia masculinas. Se
basó en tres datos de estadísticas globales: los
hombres se suicidan entre tres y cuatro veces
másquelasmujeres,lascárcelesestánllenasde
varones, y ellos muerenmuchomás que ellas
en accidente de tráfico. “Se trata de la aliena-
ción masculina propiciada por la creencia de
queunhombreesunsersólidoquenuncavaal
psicólogo, que tiene que conducir rápido y
afrontartodotipoderiesgos;sindudaunacon-
cepciónarcaicadelamasculinidad”,señala.
Notengoningunadudadequeelactualma-

lestardemuchoshombresprocededelpropio
machismo. Me pongo en su lugar ante cada
noticia de un nuevo asesinato, violación, ma-
nada,oelabominablecrimen–sincuerpo–de
Marta del Castillo, y reparo en lo ajenos que
puedensentirsedeesaconfiguraciónpatriar-
calyviolenta.“Humanidadymasculinidadno
eslomismo”,repiteJablonka,queconsideraa
Españaenlavanguardiaeuropeadelaspolíti-
cas de igualdad y alerta sobre “el delirio de la
extremaderecha”queconsisteenrepetirque
las cuestiones de género son propaganda.
Como hombre admite que tiene que luchar
contra sí mismo, contra su inercia e incluso
contra supereza, peroha conseguido colocar
las piedras angulares para una auténtica
transformaciónde lomasculino, desgajándo-
la de la dominación y la vanidad. Y lo admite:
“Sí, esuncombate”.�

Sin duda, el actual
malestar de muchos
hombres procede del
propio machismo
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